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			SINOPSIS 


			 


			Océano Pacífico, Primera Guerra Mundial. Tras ser interceptado por un destructor alemán, un oficial de la marina mercante logra escapar de sus carceleros. Tras días de vagar por las aguas del sur del Ecuador, termina en un continente desconocido. 


			Es en esta tierra siniestra llena de cadáveres donde se cruzará en el camino de una criatura gigantesca que responde al nombre de Dagón, el dios pez. Salvado milagrosamente pero atormentado por visiones de pesadilla, dará testimonio de la experiendia que lo dejó a las puertas de la locura. 


			Ilustraciones de Armel Gaulme.  
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			DAGÓN 


			 


			ILUSTRADO POR ARMEL GAULME 
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			Howard Phillips Lovecraft (Providence, EE.UU., 1890-1937) es uno de los autores del género de terror más influyentes del siglo XX. Su imaginario, único y terrorífico, ha inspirado a generaciones de escritores, cineastas y creadores de juegos, de Neil Gaiman a Michel Houellebecq, pasando por Metallica. 


			 


			Nacido en 1981 de padre etnólogo y de madre periodista, Armel Gaulme es un ilustrador diplomado por la Penninghen-Académie Julian. Inspirado por los artistas John Howe y Alan Lee, los escritos de Beatrix Potter o las películas de Wolfgang Reitherman, es ilustrador de publicaciones juveniles, artista conceptual en el ámbito de la publicidad y la industria del entretenimiento, y profesor. Ha publicado BESTiary y El hombre que quiso ser rey, (Ediciones Caurette) una versión ilustrada de la novela de Rudyard Kipling. 


	 

	 	
	 

	 		 


			Dagón es uno de los primeros relatos fantásticos escritos por H.P. Lovecraft en 1917. También representa la primera publicación profesional del autor, en noviembre de 1919, en la revista The Vagrant. En pocas páginas, Dagón establece los temas que alimentarán y atormentarán toda la obra del maestro de Providence. 


			 


			UN SIGLO MÁS TARDE... 


			 


			A partir de 2017, Armel Gaulme decide recrear en cuadernos de bocetos las imágenes que le inspiran los escritos de Lovecraft. Esta necesidad compulsiva constituye tanto un homenaje a Lovecraft, cuya imaginación alimentó al joven artista, como una forma de catarsis asociada a una voluntad de transmisión. En 2019 se publican sus primeros Carnets Lovecraft... [Cuadernos Lovecraft... (2021)]. 
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			Escribo esto bajo una fuerte tensión mental, pues esta noche habré dejado de existir. Sin dinero, y agotada mi provisión de droga, que es lo único que me hace soportable la vida, ya no puedo seguir aguantando esta tortura; me arrojaré desde la ventana de esta buhardilla a la inmunda calle de abajo. No me toméis por un pusilánime o un degenerado porque sea esclavo de la droga. Cuando hayáis leído estas páginas que ahora escribo atropelladamente, es posible que os hagáis una idea, aunque nunca será completa, de por qué merezco el olvido o la muerte. 
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			Fue en una de las regiones más expuestas y menos frecuentadas del vasto Pacífico donde un buque de corsarios alemanes apresó el paquebote en el que iba yo de sobrecargo. La gran guerra estaba entonces en su inicio y las fuerzas navales alemanas aún no habían caído a lo más bajo de su degradación; por lo tanto, nuestro barco fue capturado respetando las leyes y nuestra tripulación fue tratada con la deferencia y la consideración debidas a unos prisioneros tomados en alta mar. 
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			De hecho, tan relajada era la disciplina de nuestros captores que al cabo de cinco días de ser hechos prisioneros me las arreglé para escaparme solo en un pequeño bote, con agua y provisiones para mucho tiempo. 
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			Cuando por fin me encontré libre y a la deriva, apenas tenía idea de dónde estaba.
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			Nunca había sido un navegante competente, de modo que solo pude conjeturar de una manera muy vaga, por el sol y las estrellas, que me hallaba por debajo del Ecuador. Ignoraba por completo la longitud y no se divisaba isla ni costa algunas. El tiempo era bueno, y durante incontables días fui a la deriva bajo un sol abrasador, con la esperanza de que pasara algún barco, o que las olas me arrojaran a la playa de alguna tierra habitable. Sin embargo no aparecían barcos ni tierra, y empecé a desesperar en mi soledad, en medio de aquella ondulante e infinita inmensidad azul. 


			

			El cambio se produjo mientras dormía. 


			

			Nunca conoceré los detalles, pues mi sueño, aunque agitado y lleno de pesadillas, fue ininterrumpido. Cuando finalmente desperté, descubrí que la mitad de mi cuerpo había sido absorbida por una especie de fango negro, viscoso y horrendo, que se extendía a mi alrededor con monótonas ondulaciones hasta donde alcanzaba la vista, y en el cual había encallado mi bote. 
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			Aunque es de imaginar que mi primera reacción fuera de asombro ante una transformación del paisaje tan prodigiosa e inesperada, en realidad sentí más horror que perplejidad; ya que la atmósfera y el suelo putrefacto tenían algo siniestro que me heló el corazón. La zona estaba corrompida por los cuerpos de peces en descomposición y de otras criaturas menos identificables que emergían en el cieno de la interminable llanura. Tal vez no debería hacerme la ilusión de ser capaz de expresar con meras palabras el horror indescriptible que puede reinar en el silencio absoluto y la estéril inmensidad. 
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			Nada se oía ni se veía salvo una vasta extensión de limo negro; si bien la quietud y la uniformidad del paisaje me causaban una sensación de asfixia y náuseas de pavor. 


			

			El sol resplandecía en un cielo que me parecía casi negro por la cruel ausencia de nubes, como si reflejara la tenebrosa ciénaga en la que estaban hundidos mis pies. Mientras trepaba a mi bote varado, me di cuenta de que solo había una explicación plausible a mi situación. A causa de un levantamiento volcánico sin precedentes, el fondo oceánico había emergido del mar y dejado al descubierto zonas que durante millones de años habían permanecido ocultas en las insondables profundidades del océano. 
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			Tan vasta era la extensión de la nueva tierra emergida debajo de mí que, por mucho que aguzaba el oído, no percibía el más leve rumor de oleaje. Tampoco había aves marinas que se abatieran para alimentarse de aquellos animales muertos. 


			

			Pasé varias horas pensando y dándole vueltas al asunto sentado en el bote, que, encallado sobre un costado, proporcionaba un poco de sombra a medida que el sol se desplazaba por el cielo. El suelo también se endurecía a medida que avanzaba el día, de manera que parecía bastante probable que en poco tiempo estaría suficientemente seco para poder caminar por él sin peligro. Apenas dormí esa noche, y al día siguiente me preparé un fardo con comida y agua, con la idea de emprender un viaje por tierra en busca del desaparecido mar y de un posible rescate. 
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			La mañana del tercer día comprobé que el suelo se había secado lo bastante para andar por él con comodidad. El hedor a pescado era insoportable; pero me preocupaban cosas más graves que esa pequeña molestia, y con arrojo me puse en marcha hacia un objetivo desconocido. 
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			Durante todo el día caminé sin descanso en dirección oeste, guiado por un lejano montículo que se alzaba por encima de las demás elevaciones del escabroso desierto. Acampé esa noche, y al día siguiente reanudé la marcha hacia el montículo, aunque parecía escasamente más cerca que cuando lo había divisado por primera vez. En la tarde del cuarto día llegué al pie de la elevación, que resultó ser mucho más alta de lo que me había parecido de lejos; delante se extendía un valle que resaltaba aún más su altura en relación al resto del paisaje. 


			

			Demasiado cansado para acometer el ascenso, dormí a la sombra
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